
<< De qUe DePende: el RelaTiviSmo >> 
 
 
el relativismo: una perspectiva que afirma que las verdades éticas dependen tan sólo de los individuos o 
grupos que las aceptan. 
 

“... cada uno hacía lo que bien le parecía.”    Josué 21:25 
 

Cuando encuentre un hombre que dice que no cree que lo bueno y lo malo son reales, encontrará que el mis-
mo hombre se contradice un momento más tarde. Tal vez él no cumpla una promesa que le haya hecho a 
otro, pero si éste no cumple una que le ha hecho a él, se estará quejando enseguida de que “no es justo”. 
Pareciera, entonces, que nos vemos forzados a  creer que lo bueno y lo malo son reales. Tal vez la gente se 
equivoque a veces con ellos, así como a veces se equivocan haciendo cuentas; pero no son sencillamente 
cuestión de gustos y opinión como tampoco lo es la tabla de multiplicar.         C.S. Lewis,  Mero Cristianismo 

 
Porque a la verdad, si Vos no me guiáis y vais conmigo,  
¿qué seré para mi quedando solo,  
sino un guía ciego que me vaya llevando al precipicio? 
San Agustín Confesiones, Libro IV 

 
Desde que dejaron de creer en Dios, creen en todo. 

G.K. Chesterton 
 
Como en el caso de leer o comer, mucho depende de lo que tomas, o de lo que 
te toma...Involucrarse en las Escrituras y las grandes doctrinas de la fe cristiana 
es la fuente mayor de la buena salud para el cristiano.  Nada sana mejor a una 
teología y moralidad enfermas que estar expuestas a una teología y moralidad 
sanas.  La espiritualidad se nutre de la creencia correcta. 

James R. Edwards  “Poniendo a prueba las espiritualidades” 
 

 
Quienes se entregan a la perversión le dicen a los que viven vidas normales 
que son éstos quienes se están desviando de lo que es normal.  Creen que la 

vida de ellos mismos es la natural. Son como los pasajeros de un barco que creen que los que están en la 
costa son los que se están alejando.   
 
El lenguaje es relativo en todas partes.  Pero necesitamos un punto fijo por medio del cual juzgar.  Así, el 
puerto es ese punto fijo para quienes se van alejando a bordo del barco.  Pero en cuestión de moralidad, 
¿dónde hemos de encontrar un puerto? 

Blaise Pascal   
 
Jesús dijo...Yo para esto nací, y para esto vine al mundo:  para dar testimonio de la verdad. Todo el que está 
de parte de la verdad escucha mi voz. 
—¿Y qué es la verdad? —preguntó Pilato.     Juan 18:37c, 38 
 
 
Estoy intentando con esto prevenir el que alguien diga esa majadería que a menudo se dice de El: “Estoy dis-
puesto a aceptar a Jesús como un gran maestro moral, pero no acepto Su pretensión de ser Dios”. Eso es 
precisamente lo que no debemos decir.  Un hombre que fuera simplemente un hombre y dijera la clase de co-
sas que Jesús decía, no seria un gran maestro moral.  Seria ya sea un lunático—en el mismo nivel que el 
que dice que es huevo escalfado—o el Demonio del Infierno.   
 
Tienen que elegir: o este hombre era, y es, el hijo de Dios; o un loco, o algo peor.  Pueden encerrarlo como a 
un loco, pueden escupirlo y matarlo como a un demonio; o pueden caer a Sus pies y llamarlo Señor y Dios.  
Pero no vengamos con tonterías condescendientes acerca de que El era un gran maestro humano.  No 
nos dejó abierta esa posibilidad.  No tenia ninguna intención de hacerlo. 

C.S. Lewis  Mero Cristianismo 


